
1° CUATRIMESTRE: REVELACION
Abril: Las llaves del cielo utilizadas en la tierra
Apocalipsis 1:18

 Amados hermanos y amigos. Deseamos que en estos días la paz de Dios permanezca 
gobernando cada uno de nuestros pensamientos en Cristo Jesús. En la continuidad de la palabra 
bienal que venimos trabajando, este segundo mes nos abocaremos a desarrollar el tema: Las 
llaves del cielo utilizadas en la tierra, basado en Apocalipsis 1:18:

“Yo soy el que vive. Estuve muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos 
y tengo las llaves de la muerte y sus dominios”

 
 Este versículo es uno de los ejes de autoridad más pesados de todo el Apocalipsis. No 
describe una potestad futura, sino una realidad inaugurada por la resurrección y que permanece 
activa en la historia de la humanidad. Las llaves como elemento simbólico son por demás 
importantes por todo lo que representan y por tanto, deben ser consideradas como símbolo de 
autoridad delegada y ejecutiva.
 En el mundo bíblico, las llaves no simbolizan acceso místico sino autoridad administrativa 
y real. 

Isaías 22:22: 
“Sobre sus hombros pondré la llave de la casa de David;

 lo que él abra, nadie podrá cerrarlo; lo que él cierre, nadie podrá abrirlo.” 

 Es importante recurrir a los escritos de los profetas a fin de encontrar expresiones 
similares, las cuales representan verdades eternas mediante figuras temporales. En este sentido 
el pasaje de Isaías amplía el concepto de Ap. 1:18 y todo lo que representa que alguien tenga las 
llaves de algo. En este caso ese Alguien es Jesucristo y ese algo es ni más ni menos que la muerte 
y sus dominios.

Aquí la llave representa algunas cosas importantes:  
1) Gobierno. Poseer las llaves es señal inequívoca de autoridad para abrir y cerrar. Roma se 
arrogaba el derecho de decidir sobre la vida y la muerte de las personas, el mensaje de Juan a las 
iglesias es que dicha potestad solo le pertenece a Quien tiene las llaves.  
2) Jurisdicción. El ámbito donde esta autoridad se manifiesta tiene que ver con su reino, el cual 
alcanza todas las naciones de la tierra. 
3) Capacidad de abrir y cerrar con efectos reales. Esta autoridad no es mística, sino que 
es real y se ha manifestado de manera concreta a lo largo de la historia. 

 Cuando Cristo afirma que Él posee las llaves, indica autoridad plena, exclusiva y operativa. 
El cielo no solo decreta, sino que ejecuta. Esta declaración es fundamental para comprender la 
manera de enfrentar la persecusión romana. No es una promesa futura, es una realidad que ya en 
el primer siglo estaba vigente y sigue así y seguirá hasta su regreso.
 El Señor fundamenta esta autoridad en un hecho irrefutable: “Yo soy el que vive. Estuve 
muerto, pero ahora vivo”

 Una de las verdades que se nos presentan aquí es que la muerte no fue vencida por 
decreto, sino por una irrupción histórica. Esta realidad encierra el corazón del evangelio y, a la 
vez, ofrece un consuelo profundamente pastoral. Afirma que Dios no derrotó a la muerte 
mediante una simple orden desde el cielo, sino entrando Él mismo en la historia humana, 
asumiendo nuestra condición y atravesando la muerte desde dentro para transformarla 
definitivamente. Si la muerte hubiera sido vencida solo por decreto, el dolor humano quedaría 
sin compañía, el sufrimiento no habría sido habitado, la muerte seguiría siendo una experiencia 
solitaria.
 Pero el evangelio anuncia algo distinto: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros” (Jn. 1:14) Dios no habló contra la muerte desde fuera; entró en el territorio de la 
muerte. En este sentido la encarnación aparece como el inicio de la irrupción. La victoria sobre la 
muerte comienza en la encarnación. Cuando Cristo asume carne, asume también vulnerabilidad, 
cansancio, dolor y mortalidad. Esto significa que ninguna dimensión de la experiencia humana 
es ajena a Dios. Cristo no vino como espectador del sufrimiento, sino como participante.
 La cruz nos muestra a Dios atravesando nuestra noche más profunda, en la cruz, la muerte 
no es evitada ni suavizada. La irrupción histórica del Hijo de Dios alcanza su punto más oscuro 
donde Dios experimenta el abandono, el Hijo conoce el silencio del Padre y la muerte es 
enfrentada en su crudeza real. De esta manera comprendemos que Dios no nos salva del dolor 
negándolo, sino acompañándonos dentro de él.
 Para los creyentes del primer siglo estas palabras tenían un significado muy profundo 
debido a que ellos enfrentaban permanentemente la posibilidad de la muerte por causa de su fe. 
Este hecho es por demás trascendental y no debe pasar desapercibido debido a que la muerte y la 
resurrección de Cristo establecieron el fin de un dominio de desesperanza y frustración como lo 
es el imperio de la muerte, para dar paso a la luz del nuevo día, que vino desde el cielo 
transformando substancialmente esta realidad. 
 Ahora, es importante consignar que “Muerte” y “Hades” no son meramente condiciones 
individuales, sino potestades. En el lenguaje bíblico hay una transición de estados a poderes. En 
la Escritura, tanto la Muerte como el Hades aparecen personalizados, actuando como fuerzas que 
gobiernan, reclaman y retienen. Algunos ejemplos claros de esto:
● “El último enemigo que será destruido es la muerte” (1° Corintios 15:26) La muerte es llamada 
enemigo, no experiencia neutral.
● “La muerte reinó desde Adán hasta Moisés” (Romanos 5:14) La muerte reina, ejerce dominio.
● “Y el mar entregó los muertos… y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en 
ellos” (Ap. 20:13) Actúan como custodios que retienen y luego liberan. 
Esto revela que no estamos ante simples condiciones, sino frente a estructuras de poder dentro 
del orden caído. 
 La muerte aparece como potestad o gobierno sobre la vida humana. Desde Génesis 3, la 
muerte entra como consecuencia del pecado, pero también como régimen que somete la 
existencia humana. Hebreos 2:14-15 afirma que la humanidad estaba “sujeta a servidumbre por 
el temor de la muerte”. La muerte por tanto gobierna a través del miedo, paraliza la obediencia y 

condiciona culturas, sistemas y decisiones. De esta manera no solo mata cuerpos, también 
moldea historias, define imperios y regula comportamientos humanos.
 Cuando Cristo declara que tiene las llaves, está afirmando el fin del monopolio de estos 
poderes. Antes de Cristo, la Muerte y el Hades operaban como poderes incuestionados. Nadie 
entraba en su dominio y regresaba, su autoridad parecía absoluta e irreversible y su jurisdicción 
no tenía oposición alguna. Por eso el Antiguo Testamento habla de la muerte como “El país del 
silencio” (Sal 115:17) o “El lugar donde no se alaba a Dios” (Sal. 6:5). 
 Cuando Cristo declara que Él tiene las llaves, está diciendo que estas ya no son autoridades 
soberanas, que no definen el destino final del ser humano y no controlan el acceso ni la salida. El 
monopolio se rompe porque alguien ha entrado, ha muerto y ha salido con autoridad. La 
resurrección no es solo un milagro, es una expropiación de poder. En consecuencia se ejecuta el 
comienzo de su desmantelamiento histórico. Cristo no anuncia una victoria meramente futura, 
sino una victoria inaugurada.
 Como aplicación personal podemos decir que el creyente ya no vive bajo el temor último, 
dado que la muerte ha perdido su carácter absoluto y el Hades ya no es un destino final, sino un 
ámbito derrotado. Romanos 8:38-39 declara que nada puede separar al creyente del amor de 
Dios. La historia no camina hacia la oscuridad, sino hacia la plena manifestación de una victoria 
ya ganada.
 Apocalipsis 1:18 declara que el cielo ha tomado el control, la muerte ha sido despojada y la 
historia está bajo nueva autoridad. La Iglesia vive y sirve en un mundo ya intervenido por el cielo. 
Las llaves del cielo no esperan el fin del mundo, operan ahora, en la historia, desde la 
resurrección de Cristo.

Ap. Alberto Calviño

PLANIFICACIÓN DEL MES – Sugerencias semanales

Abril: Las llaves del cielo utilizadas en la tierra — Apocalipsis 1:18

1° Semana: Las llaves como símbolo de autoridad delegada y ejecutiva
2° Semana: La resurrección como transferencia de dominio: “Estuve muerto… y vivo” 
3° Semana: Muerte y Hades: Representan poderes, no solo estados
4° Semana: Las llaves y la Iglesia: autoridad participada, no independiente



1° CUATRIMESTRE: REVELACION
Abril: Las llaves del cielo utilizadas en la tierra
Apocalipsis 1:18

 Amados hermanos y amigos. Deseamos que en estos días la paz de Dios permanezca 
gobernando cada uno de nuestros pensamientos en Cristo Jesús. En la continuidad de la palabra 
bienal que venimos trabajando, este segundo mes nos abocaremos a desarrollar el tema: Las 
llaves del cielo utilizadas en la tierra, basado en Apocalipsis 1:18:

“Yo soy el que vive. Estuve muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos 
y tengo las llaves de la muerte y sus dominios”

 
 Este versículo es uno de los ejes de autoridad más pesados de todo el Apocalipsis. No 
describe una potestad futura, sino una realidad inaugurada por la resurrección y que permanece 
activa en la historia de la humanidad. Las llaves como elemento simbólico son por demás 
importantes por todo lo que representan y por tanto, deben ser consideradas como símbolo de 
autoridad delegada y ejecutiva.
 En el mundo bíblico, las llaves no simbolizan acceso místico sino autoridad administrativa 
y real. 

Isaías 22:22: 
“Sobre sus hombros pondré la llave de la casa de David;

 lo que él abra, nadie podrá cerrarlo; lo que él cierre, nadie podrá abrirlo.” 

 Es importante recurrir a los escritos de los profetas a fin de encontrar expresiones 
similares, las cuales representan verdades eternas mediante figuras temporales. En este sentido 
el pasaje de Isaías amplía el concepto de Ap. 1:18 y todo lo que representa que alguien tenga las 
llaves de algo. En este caso ese Alguien es Jesucristo y ese algo es ni más ni menos que la muerte 
y sus dominios.

Aquí la llave representa algunas cosas importantes:  
1) Gobierno. Poseer las llaves es señal inequívoca de autoridad para abrir y cerrar. Roma se 
arrogaba el derecho de decidir sobre la vida y la muerte de las personas, el mensaje de Juan a las 
iglesias es que dicha potestad solo le pertenece a Quien tiene las llaves.  
2) Jurisdicción. El ámbito donde esta autoridad se manifiesta tiene que ver con su reino, el cual 
alcanza todas las naciones de la tierra. 
3) Capacidad de abrir y cerrar con efectos reales. Esta autoridad no es mística, sino que 
es real y se ha manifestado de manera concreta a lo largo de la historia. 

 Cuando Cristo afirma que Él posee las llaves, indica autoridad plena, exclusiva y operativa. 
El cielo no solo decreta, sino que ejecuta. Esta declaración es fundamental para comprender la 
manera de enfrentar la persecusión romana. No es una promesa futura, es una realidad que ya en 
el primer siglo estaba vigente y sigue así y seguirá hasta su regreso.
 El Señor fundamenta esta autoridad en un hecho irrefutable: “Yo soy el que vive. Estuve 
muerto, pero ahora vivo”

 Una de las verdades que se nos presentan aquí es que la muerte no fue vencida por 
decreto, sino por una irrupción histórica. Esta realidad encierra el corazón del evangelio y, a la 
vez, ofrece un consuelo profundamente pastoral. Afirma que Dios no derrotó a la muerte 
mediante una simple orden desde el cielo, sino entrando Él mismo en la historia humana, 
asumiendo nuestra condición y atravesando la muerte desde dentro para transformarla 
definitivamente. Si la muerte hubiera sido vencida solo por decreto, el dolor humano quedaría 
sin compañía, el sufrimiento no habría sido habitado, la muerte seguiría siendo una experiencia 
solitaria.
 Pero el evangelio anuncia algo distinto: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros” (Jn. 1:14) Dios no habló contra la muerte desde fuera; entró en el territorio de la 
muerte. En este sentido la encarnación aparece como el inicio de la irrupción. La victoria sobre la 
muerte comienza en la encarnación. Cuando Cristo asume carne, asume también vulnerabilidad, 
cansancio, dolor y mortalidad. Esto significa que ninguna dimensión de la experiencia humana 
es ajena a Dios. Cristo no vino como espectador del sufrimiento, sino como participante.
 La cruz nos muestra a Dios atravesando nuestra noche más profunda, en la cruz, la muerte 
no es evitada ni suavizada. La irrupción histórica del Hijo de Dios alcanza su punto más oscuro 
donde Dios experimenta el abandono, el Hijo conoce el silencio del Padre y la muerte es 
enfrentada en su crudeza real. De esta manera comprendemos que Dios no nos salva del dolor 
negándolo, sino acompañándonos dentro de él.
 Para los creyentes del primer siglo estas palabras tenían un significado muy profundo 
debido a que ellos enfrentaban permanentemente la posibilidad de la muerte por causa de su fe. 
Este hecho es por demás trascendental y no debe pasar desapercibido debido a que la muerte y la 
resurrección de Cristo establecieron el fin de un dominio de desesperanza y frustración como lo 
es el imperio de la muerte, para dar paso a la luz del nuevo día, que vino desde el cielo 
transformando substancialmente esta realidad. 
 Ahora, es importante consignar que “Muerte” y “Hades” no son meramente condiciones 
individuales, sino potestades. En el lenguaje bíblico hay una transición de estados a poderes. En 
la Escritura, tanto la Muerte como el Hades aparecen personalizados, actuando como fuerzas que 
gobiernan, reclaman y retienen. Algunos ejemplos claros de esto:
● “El último enemigo que será destruido es la muerte” (1° Corintios 15:26) La muerte es llamada 
enemigo, no experiencia neutral.
● “La muerte reinó desde Adán hasta Moisés” (Romanos 5:14) La muerte reina, ejerce dominio.
● “Y el mar entregó los muertos… y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en 
ellos” (Ap. 20:13) Actúan como custodios que retienen y luego liberan. 
Esto revela que no estamos ante simples condiciones, sino frente a estructuras de poder dentro 
del orden caído. 
 La muerte aparece como potestad o gobierno sobre la vida humana. Desde Génesis 3, la 
muerte entra como consecuencia del pecado, pero también como régimen que somete la 
existencia humana. Hebreos 2:14-15 afirma que la humanidad estaba “sujeta a servidumbre por 
el temor de la muerte”. La muerte por tanto gobierna a través del miedo, paraliza la obediencia y 

condiciona culturas, sistemas y decisiones. De esta manera no solo mata cuerpos, también 
moldea historias, define imperios y regula comportamientos humanos.
 Cuando Cristo declara que tiene las llaves, está afirmando el fin del monopolio de estos 
poderes. Antes de Cristo, la Muerte y el Hades operaban como poderes incuestionados. Nadie 
entraba en su dominio y regresaba, su autoridad parecía absoluta e irreversible y su jurisdicción 
no tenía oposición alguna. Por eso el Antiguo Testamento habla de la muerte como “El país del 
silencio” (Sal 115:17) o “El lugar donde no se alaba a Dios” (Sal. 6:5). 
 Cuando Cristo declara que Él tiene las llaves, está diciendo que estas ya no son autoridades 
soberanas, que no definen el destino final del ser humano y no controlan el acceso ni la salida. El 
monopolio se rompe porque alguien ha entrado, ha muerto y ha salido con autoridad. La 
resurrección no es solo un milagro, es una expropiación de poder. En consecuencia se ejecuta el 
comienzo de su desmantelamiento histórico. Cristo no anuncia una victoria meramente futura, 
sino una victoria inaugurada.
 Como aplicación personal podemos decir que el creyente ya no vive bajo el temor último, 
dado que la muerte ha perdido su carácter absoluto y el Hades ya no es un destino final, sino un 
ámbito derrotado. Romanos 8:38-39 declara que nada puede separar al creyente del amor de 
Dios. La historia no camina hacia la oscuridad, sino hacia la plena manifestación de una victoria 
ya ganada.
 Apocalipsis 1:18 declara que el cielo ha tomado el control, la muerte ha sido despojada y la 
historia está bajo nueva autoridad. La Iglesia vive y sirve en un mundo ya intervenido por el cielo. 
Las llaves del cielo no esperan el fin del mundo, operan ahora, en la historia, desde la 
resurrección de Cristo.

Ap. Alberto Calviño

PLANIFICACIÓN DEL MES – Sugerencias semanales

Abril: Las llaves del cielo utilizadas en la tierra — Apocalipsis 1:18

1° Semana: Las llaves como símbolo de autoridad delegada y ejecutiva
2° Semana: La resurrección como transferencia de dominio: “Estuve muerto… y vivo” 
3° Semana: Muerte y Hades: Representan poderes, no solo estados
4° Semana: Las llaves y la Iglesia: autoridad participada, no independiente



1° CUATRIMESTRE: REVELACION
Abril: Las llaves del cielo utilizadas en la tierra
Apocalipsis 1:18

 Amados hermanos y amigos. Deseamos que en estos días la paz de Dios permanezca 
gobernando cada uno de nuestros pensamientos en Cristo Jesús. En la continuidad de la palabra 
bienal que venimos trabajando, este segundo mes nos abocaremos a desarrollar el tema: Las 
llaves del cielo utilizadas en la tierra, basado en Apocalipsis 1:18:

“Yo soy el que vive. Estuve muerto, pero ahora vivo por los siglos de los siglos 
y tengo las llaves de la muerte y sus dominios”

 
 Este versículo es uno de los ejes de autoridad más pesados de todo el Apocalipsis. No 
describe una potestad futura, sino una realidad inaugurada por la resurrección y que permanece 
activa en la historia de la humanidad. Las llaves como elemento simbólico son por demás 
importantes por todo lo que representan y por tanto, deben ser consideradas como símbolo de 
autoridad delegada y ejecutiva.
 En el mundo bíblico, las llaves no simbolizan acceso místico sino autoridad administrativa 
y real. 

Isaías 22:22: 
“Sobre sus hombros pondré la llave de la casa de David;

 lo que él abra, nadie podrá cerrarlo; lo que él cierre, nadie podrá abrirlo.” 

 Es importante recurrir a los escritos de los profetas a fin de encontrar expresiones 
similares, las cuales representan verdades eternas mediante figuras temporales. En este sentido 
el pasaje de Isaías amplía el concepto de Ap. 1:18 y todo lo que representa que alguien tenga las 
llaves de algo. En este caso ese Alguien es Jesucristo y ese algo es ni más ni menos que la muerte 
y sus dominios.

Aquí la llave representa algunas cosas importantes:  
1) Gobierno. Poseer las llaves es señal inequívoca de autoridad para abrir y cerrar. Roma se 
arrogaba el derecho de decidir sobre la vida y la muerte de las personas, el mensaje de Juan a las 
iglesias es que dicha potestad solo le pertenece a Quien tiene las llaves.  
2) Jurisdicción. El ámbito donde esta autoridad se manifiesta tiene que ver con su reino, el cual 
alcanza todas las naciones de la tierra. 
3) Capacidad de abrir y cerrar con efectos reales. Esta autoridad no es mística, sino que 
es real y se ha manifestado de manera concreta a lo largo de la historia. 

 Cuando Cristo afirma que Él posee las llaves, indica autoridad plena, exclusiva y operativa. 
El cielo no solo decreta, sino que ejecuta. Esta declaración es fundamental para comprender la 
manera de enfrentar la persecusión romana. No es una promesa futura, es una realidad que ya en 
el primer siglo estaba vigente y sigue así y seguirá hasta su regreso.
 El Señor fundamenta esta autoridad en un hecho irrefutable: “Yo soy el que vive. Estuve 
muerto, pero ahora vivo”

 Una de las verdades que se nos presentan aquí es que la muerte no fue vencida por 
decreto, sino por una irrupción histórica. Esta realidad encierra el corazón del evangelio y, a la 
vez, ofrece un consuelo profundamente pastoral. Afirma que Dios no derrotó a la muerte 
mediante una simple orden desde el cielo, sino entrando Él mismo en la historia humana, 
asumiendo nuestra condición y atravesando la muerte desde dentro para transformarla 
definitivamente. Si la muerte hubiera sido vencida solo por decreto, el dolor humano quedaría 
sin compañía, el sufrimiento no habría sido habitado, la muerte seguiría siendo una experiencia 
solitaria.
 Pero el evangelio anuncia algo distinto: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros” (Jn. 1:14) Dios no habló contra la muerte desde fuera; entró en el territorio de la 
muerte. En este sentido la encarnación aparece como el inicio de la irrupción. La victoria sobre la 
muerte comienza en la encarnación. Cuando Cristo asume carne, asume también vulnerabilidad, 
cansancio, dolor y mortalidad. Esto significa que ninguna dimensión de la experiencia humana 
es ajena a Dios. Cristo no vino como espectador del sufrimiento, sino como participante.
 La cruz nos muestra a Dios atravesando nuestra noche más profunda, en la cruz, la muerte 
no es evitada ni suavizada. La irrupción histórica del Hijo de Dios alcanza su punto más oscuro 
donde Dios experimenta el abandono, el Hijo conoce el silencio del Padre y la muerte es 
enfrentada en su crudeza real. De esta manera comprendemos que Dios no nos salva del dolor 
negándolo, sino acompañándonos dentro de él.
 Para los creyentes del primer siglo estas palabras tenían un significado muy profundo 
debido a que ellos enfrentaban permanentemente la posibilidad de la muerte por causa de su fe. 
Este hecho es por demás trascendental y no debe pasar desapercibido debido a que la muerte y la 
resurrección de Cristo establecieron el fin de un dominio de desesperanza y frustración como lo 
es el imperio de la muerte, para dar paso a la luz del nuevo día, que vino desde el cielo 
transformando substancialmente esta realidad. 
 Ahora, es importante consignar que “Muerte” y “Hades” no son meramente condiciones 
individuales, sino potestades. En el lenguaje bíblico hay una transición de estados a poderes. En 
la Escritura, tanto la Muerte como el Hades aparecen personalizados, actuando como fuerzas que 
gobiernan, reclaman y retienen. Algunos ejemplos claros de esto:
● “El último enemigo que será destruido es la muerte” (1° Corintios 15:26) La muerte es llamada 
enemigo, no experiencia neutral.
● “La muerte reinó desde Adán hasta Moisés” (Romanos 5:14) La muerte reina, ejerce dominio.
● “Y el mar entregó los muertos… y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en 
ellos” (Ap. 20:13) Actúan como custodios que retienen y luego liberan. 
Esto revela que no estamos ante simples condiciones, sino frente a estructuras de poder dentro 
del orden caído. 
 La muerte aparece como potestad o gobierno sobre la vida humana. Desde Génesis 3, la 
muerte entra como consecuencia del pecado, pero también como régimen que somete la 
existencia humana. Hebreos 2:14-15 afirma que la humanidad estaba “sujeta a servidumbre por 
el temor de la muerte”. La muerte por tanto gobierna a través del miedo, paraliza la obediencia y 

condiciona culturas, sistemas y decisiones. De esta manera no solo mata cuerpos, también 
moldea historias, define imperios y regula comportamientos humanos.
 Cuando Cristo declara que tiene las llaves, está afirmando el fin del monopolio de estos 
poderes. Antes de Cristo, la Muerte y el Hades operaban como poderes incuestionados. Nadie 
entraba en su dominio y regresaba, su autoridad parecía absoluta e irreversible y su jurisdicción 
no tenía oposición alguna. Por eso el Antiguo Testamento habla de la muerte como “El país del 
silencio” (Sal 115:17) o “El lugar donde no se alaba a Dios” (Sal. 6:5). 
 Cuando Cristo declara que Él tiene las llaves, está diciendo que estas ya no son autoridades 
soberanas, que no definen el destino final del ser humano y no controlan el acceso ni la salida. El 
monopolio se rompe porque alguien ha entrado, ha muerto y ha salido con autoridad. La 
resurrección no es solo un milagro, es una expropiación de poder. En consecuencia se ejecuta el 
comienzo de su desmantelamiento histórico. Cristo no anuncia una victoria meramente futura, 
sino una victoria inaugurada.
 Como aplicación personal podemos decir que el creyente ya no vive bajo el temor último, 
dado que la muerte ha perdido su carácter absoluto y el Hades ya no es un destino final, sino un 
ámbito derrotado. Romanos 8:38-39 declara que nada puede separar al creyente del amor de 
Dios. La historia no camina hacia la oscuridad, sino hacia la plena manifestación de una victoria 
ya ganada.
 Apocalipsis 1:18 declara que el cielo ha tomado el control, la muerte ha sido despojada y la 
historia está bajo nueva autoridad. La Iglesia vive y sirve en un mundo ya intervenido por el cielo. 
Las llaves del cielo no esperan el fin del mundo, operan ahora, en la historia, desde la 
resurrección de Cristo.

Ap. Alberto Calviño

PLANIFICACIÓN DEL MES – Sugerencias semanales

Abril: Las llaves del cielo utilizadas en la tierra — Apocalipsis 1:18

1° Semana: Las llaves como símbolo de autoridad delegada y ejecutiva
2° Semana: La resurrección como transferencia de dominio: “Estuve muerto… y vivo” 
3° Semana: Muerte y Hades: Representan poderes, no solo estados
4° Semana: Las llaves y la Iglesia: autoridad participada, no independiente


